
 

VIAJE APOSTÓLICO 

A LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

Y VISITA A LA SEDE 

DE LA ORGANIZACIÓN DE LA NACIONES UNIDAS 

CONFERENCIA DE PRENSA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

DURANTE EL VUELO HACIA WASHINGTON 
 

Martes 15 de abril de 2008 

Comencemos por la pregunta de John Allen, el cual no necesita presentación, 

pues es muy conocido como comentador de los acontecimientos vaticanos en 

Estados Unidos. 

Pregunta: Santo Padre, le hago mi pregunta en inglés. Si fuera posible, si nos 

puede decir unas frases, unas pocas palabras en inglés, le quedaríamos muy 

agradecidos. Mi pregunta es: la Iglesia que va a encontrar en Estados Unidos es 

una Iglesia grande, una Iglesia viva, pero también una Iglesia que sufre, en cierto 

sentido, sobre todo a causa de la reciente crisis debida a los abusos sexuales. La 

gente en Estados Unidos está esperando unas palabras de usted, un mensaje suyo 

sobre esta crisis. ¿Cuál será su mensaje para esta Iglesia que sufre? 

Respuesta: Para la Iglesia en Estados Unidos, para la Iglesia en general y para mí 

personalmente, es un gran sufrimiento el hecho de que haya podido acontecer 

todo eso. Cuando leo la noticia de esos hechos, me resulta difícil comprender 

cómo es posible que algunos sacerdotes hayan podido fallar de ese modo en su 

misión de llevar consuelo, de llevar el amor de Dios a esos niños. Me da 

vergüenza y haremos todo lo posible para garantizar que eso no vuelva a 

repetirse en el futuro. Creo que deberemos actuar en tres niveles: el primero es el 

nivel de la justicia, y el nivel político. En este momento no hablo de 

homosexualidad: este es otro asunto. Excluiremos rigurosamente a los pederastas 

del sagrado ministerio. Es absolutamente incompatible y quien es realmente 

culpable de pederastia no puede ser sacerdote. En este primer nivel podemos 

hacer justicia y ayudar a las víctimas, que han sufrido mucho. Estos son los dos 

aspectos de la justicia: uno, los pederastas no pueden ser sacerdotes; otro, ayudar 

a las víctimas de todos los modos posibles. 

Luego está el nivel pastoral. Las víctimas necesitarán curación y ayuda, 

asistencia y reconciliación. Este es un gran compromiso pastoral y yo sé que los 

obispos, los sacerdotes y todos los católicos en Estados Unidos harán lo posible 

para ayudarlos, asistirlos y curarlos. Hemos hecho inspecciones en los seminarios 

y haremos todo lo posible para que los seminaristas reciban una profunda 
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formación espiritual, humana e intelectual. Al sacerdocio sólo podrán ser 

admitidas personas sanas, personas con una profunda vida en Cristo, personas 

con una intensa vida sacramental. 

Yo sé que los obispos y los rectores de los seminarios harán lo posible para llevar 

a cabo un discernimiento muy estricto, porque es más importante tener buenos 

sacerdotes que muchos sacerdotes. Este es nuestro tercer punto, y esperamos 

poder hacer, haber hecho y hacer en el futuro todo lo que podamos para curar 

estas heridas. 

CELEBRACIÓN DE LAS VÍSPERAS 

Y ENCUENTRO CON LOS OBISPOS DE ESTADOS UNIDOS 

DISCURSO DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI 

Santuario Nacional de la Inmaculada Concepción de Washington, D.C. 

Miércoles 16 de abril de 2008  

Entre los signos contrarios al Evangelio de la vida que se pueden encontrar en 

América, pero también en otras partes, hay uno que causa profunda vergüenza: el 

abuso sexual de los menores. Muchos de vosotros me habéis hablado del enorme 

dolor que vuestras comunidades han sufrido cuando hombres de Iglesia han 

traicionado sus obligaciones y compromisos sacerdotales con semejante 

comportamiento gravemente inmoral. Mientras tratáis de erradicar este mal 

dondequiera  que suceda, tenéis que sentiros apoyados por la oración del Pueblo 

de Dios en todo el mundo. Justamente dais prioridad a las expresiones de 

compasión y apoyo a las víctimas. Es una responsabilidad que os viene de Dios, 

como Pastores, la de fajar las heridas causadas por cada violación de la 

confianza, favorecer la curación, promover la reconciliación y acercaros con 

afectuosa preocupación a cuantos han sido tan seriamente dañados. 

La respuesta a esta situación no ha sido fácil y, como ha indicado el Presidente de 

vuestra Conferencia Episcopal, ha sido “tratada a veces de pésimo modo”. Ahora 

que la dimensión y gravedad del problema se comprenden más claramente, 

habéis podido adoptar medidas de recuperación y disciplinares más adecuadas, y 

promover un ambiente seguro que ofrezca mayor protección a los jóvenes. 

Mientras se ha de recordar que la inmensa mayoría de los sacerdotes y religiosos 

en América llevan a cabo una excelente labor por llevar el mensaje liberador del 

Evangelio a las personas confiadas a sus cuidados pastorales, es de vital 

importancia que los sujetos vulnerables estén siempre protegidos de cuantos 

pudieran causarles heridas. A este respecto, vuestros esfuerzos por aliviarlos y 



 

protegerlos están dando no sólo gran fruto para quienes están directamente bajo 

vuestra cuidado pastoral, sino también para toda la sociedad. 

No obstante, si queremos que las medidas y estrategias adoptadas por vosotros 

alcancen su pleno objetivo, conviene que se apliquen en un contexto más amplio. 

Los niños tienen derecho a crecer con una sana comprensión de la sexualidad y 

de su justo papel en las relaciones humanas. A ellos se les debería evitar las 

manifestaciones degradantes y la vulgar manipulación de la sexualidad hoy tan 

preponderante. Ellos tienen derecho a ser educados en los auténticos valores 

morales basados en la dignidad de la persona humana. Esto nos lleva a considerar 

la centralidad de la familia y la necesidad de promover el Evangelio de la vida. 

¿Qué significa hablar de la protección de los niños cuando en tantas casas se 

puede ver hoy la pornografía y la violencia a través de los medios de 

comunicación ampliamente disponibles? Debemos reafirmar con urgencia los 

valores que sostienen la sociedad,  a fin de ofrecer a jóvenes y adultos una sólida 

formación moral. Todos tienen un papel que desarrollar en este cometido, no sólo 

los padres, los formadores religiosos, los profesores y los catequistas, sino 

también la información y la industria del ocio. Ciertamente, cada miembro de la 

sociedad puede contribuir a esta renovación moral y sacar beneficio de ello. 

Cuidarse de verdad de los jóvenes y del futuro de nuestra civilización significa 

reconocer nuestra responsabilidad de promover y vivir los auténticos valores 

morales que hacen a la persona humana capaz de prosperar. Es vuestro deber de 

pastores que tienen como modelo Cristo, el Buen Pastor, proclamar de modo 

valiente y claro este mensaje y afrontar, por tanto, el pecado de abuso en el 

contexto más vasto de los comportamientos sexuales. Además, al reconocer el 

problema y al afrontarlo cuando sucede en un contexto eclesial, vosotros podéis 

ofrecer una orientación a los demás, dado que esta plaga se encuentra no sólo en 

vuestras Diócesis, sino también en cada sector de la sociedad. Esto exige una 

respuesta firme y colectiva. 

Los sacerdotes necesitan también vuestra guía y cercanía durante este difícil 

tiempo. Ellos han experimentado vergüenza por lo que ha ocurrido y muchos de 

ellos se dan cuenta de que han perdido parte de aquella confianza que tenían una 

vez. No son pocos los que experimentan una cercanía a Cristo en su Pasión, a la 

vez que se esfuerzan por afrontar las consecuencias de esta crisis. El Obispo, 

como padre, hermano y amigo de sus sacerdotes, puede ayudarlos a sacar fruto 

espiritual de esta unión con Cristo, haciéndoles tomar conciencia de la 

consoladora presencia del Señor en medio de sus sufrimientos, y animándolos a 

caminar con el  Señor por la senda de la esperanza (cf. Spe salvi, 39). Como 

observaba el Papa Juan Pablo II, hace seis años, “debemos confiar en que este 

tiempo de prueba lleve a la purificación de toda la comunidad católica”, que 

conducirá “a un sacerdocio más santo, a un episcopado más santo y a una Iglesia 
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más santa” (Mensaje a los Cardenales de Estados Unidos, 23 abril 2002, 4). Hay 

muchos signos de que, en el período siguiente, ha tenido de veras lugar esta 

purificación. La constante presencia de Cristo en medio de nuestros sufrimientos 

está transformando gradualmente nuestras tinieblas en luz: cada cosa es renovada 

realmente en Cristo Jesús, nuestra esperanza. 

En este momento una parte vital de vuestra tarea es reforzar las relaciones con 

vuestros sacerdotes, especialmente en aquellos casos en que ha surgido tensión 

entre sacerdotes y Obispos como consecuencia de la crisis. Es importante que 

sigáis demostrándoles vuestra preocupación, vuestro apoyo y vuestra guía con el 

ejemplo. De esta modo los ayudaréis a encontrar al Dios vivo y los orientaréis 

hacia aquella esperanza que transforma la existencia de la que habla el 

Evangelio. Si vosotros mismos vivís de un modo que se configura íntimamente 

con Cristo, el Buen Pastor, que dio la vida por sus ovejas, animaréis a vuestros 

hermanos sacerdotes a dedicarse de nuevo al servicio de la grey con la 

generosidad que caracterizó a Cristo. En verdad, si queremos ir adelante es 

preciso concentrarse más claramente en la imitación de Cristo con la santidad de 

vida. Tenemos que redescubrir la alegría de vivir una existencia centrada en 

Cristo, cultivando las virtudes y sumergiéndonos en la oración. Cuando los fieles 

saben que su pastor es un hombre que reza y dedica la propia vida a su servicio, 

corresponden con aquel calor y afecto que alimenta y sostiene la vida de toda la 

comunidad. 

SANTA MISA 

HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI 

Nationals Stadium de Washington, D.C. 

Jueves 17 de abril de 2008 

En el contexto de esta esperanza nacida del amor y de la fidelidad de Dios 

reconozco el dolor que ha sufrido la Iglesia en América como consecuencia del 

abuso sexual de menores. Ninguna palabra mía podría describir el dolor y el daño 

producido por dicho abuso. Es importante que se preste una cordial atención 

pastoral a los que han sufrido. Tampoco puedo expresar adecuadamente el daño 

que se ha hecho dentro de la comunidad de la Iglesia. Ya se han hecho grandes 

esfuerzos para afrontar de manera honesta y justa esta trágica situación y para 

asegurar que los niños –a los que nuestro Señor ama entrañablemente 

(cf. Mc 10,14), y que son nuestro tesoro más grande– puedan crecer en un 

ambiente seguro. Estos esfuerzos para proteger a los niños han de continuar. 

Ayer hablé de esto con vuestros Obispos. Hoy animo a cada uno de ustedes a 

hacer cuanto les sea posible para promover la recuperación y la reconciliación, y 
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para ayudar a los que han sido dañados. Les pido también que estimen a sus 

sacerdotes y los reafirmen en el excelente trabajo que hacen. Y, sobre todo, oren 

para que el Espíritu Santo derrame sus dones sobre la Iglesia, los dones que 

llevan a la conversión, al perdón y el crecimiento en la santidad. 

San Pablo, como hemos escuchado en la segunda lectura, habla de una especie de 

oración que brota de las profundidades de nuestros corazones con suspiros que 

son demasiado profundos para expresarlos con palabras, con “gemidos” 

(Rm 8,26) inspirados por el Espíritu. Ésta es una oración que anhela, en medio de 

la tribulación, el cumplimiento de las promesas de Dios. Es una plegaria de 

esperanza inagotable, pero también de paciente perseverancia y, a veces, 

acompañada por el sufrimiento por la verdad. A través de esta plegaria 

participamos en el misterio de la misma debilidad y sufrimiento de Cristo, 

mientras confiamos firmemente en la victoria de su Cruz. Que la Iglesia en 

América, con esta oración, emprenda cada vez más el camino de la conversión y 

de la fidelidad al Evangelio. Y que todos los católicos experimenten el consuelo 

de la esperanza y los dones de la alegría y la fuerza infundidos por el Espíritu. 

En el relato evangélico de hoy, el Señor resucitado otorga a los Apóstoles el don 

del Espíritu Santo y les concede la autoridad para perdonar los pecados. 

Mediante el poder invencible de la gracia de Cristo, confiado a frágiles ministros 

humanos, la Iglesia renace continuamente y se nos da a cada uno de nosotros la 

esperanza de un nuevo comienzo. Confiemos en el poder del Espíritu de inspirar 

conversión, curar cada herida, superar toda división y suscitar vida y libertades 

nuevas. ¡Cuánta necesidad tenemos de estos dones! ¡Y qué cerca los tenemos, 

particularmente en el Sacramento de la penitencia! La fuerza libertadora de este 

Sacramento, en el que nuestra sincera confesión del pecado encuentra la palabra 

misericordiosa de perdón y paz de parte de Dios, necesita ser redescubierta y 

ralea propia de cada católico. En gran parte la renovación de la Iglesia en 

América y en el mundo depende de la renovación de la regla de la penitencia y 

del crecimiento en la santidad: los dos es inspirado y realizadas por este 

Sacramento. 

“En esperanza fuimos salvados” (Rm 8,24). Mientras la Iglesia en los Estados 

Unidos da gracias por las bendiciones de los doscientos años pasados, invito a 

ustedes, a sus familias y cada parroquia y comunidad religiosa a confiar en el 

poder de la gracia para crear un futuro prometedor para el Pueblo de Dios en este 

País. En el nombre del Señor Jesús les pido que eviten toda división y que 

trabajen con alegría para preparar vía para Él, fieles a su palabra y en constante 

conversión a su voluntad. Les exhorto, sobre todo, a seguir a siendo fermento de 

esperanza evangélica en la sociedad americana, con el fin de llevar la luz y la 



 

verdad del Evangelio en la tarea de crear un mundo cada vez más justo y libre 

para las generaciones futuras. 

Quien tiene esperanza ha de vivir de otra manera (cf. Spe Salvi, 2). Que ustedes, 

mediante sus plegarias, el testimonio de su fe y la fecundidad de su caridad, 

indiquen el camino hacia ese horizonte inmenso de esperanza que Dios está 

abriendo también hoy a su Iglesia, más aún, a toda la humanidad: la visión de un 

mundo reconciliado y renovado en Jesucristo, nuestro Salvador. A Él honor y 

gloria, ahora y siempre. 

Amén. 

MISA VOTIVA POR LA IGLESIA UNIVERSAL 

HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI 

Catedral de San Patricio, Nueva York 

Sábado 19 de abril de 2008 

Aquí, en el contexto de nuestra necesidad de una perspectiva fundamentada en la 

fe, y de unidad y colaboración en el trabajo de edificación de la Iglesia, querría 

decir unas palabras sobre los abusos sexuales que han causado tantos 

sufrimientos. Ya he tenido ocasión de hablar de esto y del consiguiente daño para 

la comunidad de los fieles. Ahora deseo expresaros sencillamente, queridos 

sacerdotes y religiosos, mi cercanía espiritual, al mismo tiempo que tratáis de 

responder con esperanza cristiana a los continuos desafíos surgidos por esta 

situación. Me siento unido a vosotros rezando para que éste sea un tiempo de 

purificación para cada uno y para cada Iglesia y comunidad religiosa, y también 

un tiempo de sanación. Os animo también a colaborar con vuestros Obispos, que 

siguen trabajando eficazmente para resolver este problema. Que nuestro Señor 

Jesucristo conceda a la Iglesia en América un renovado sentido de unidad y 

decisión, mientras todos –Obispos, clero, religiosos, religiosas y laicos– caminan 

en la esperanza y en el amor recíproco y para la verdad. 
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PRESS RELEASE OF THE HOLY SEE PRESS OFFICE ON THE 

MEETING OF THE HOLY FATHER, BENEDICT XVI, WITH A GROUP 

OF VICTIMS OF SEXUAL ABUSE BY MEMBERS OF THE CLERGY 

Today at 4:15 p.m. the Holy Father met in the chapel at the Apostolic Nunciature 

in Washington D.C. with a small group of persons who were sexually abused by 

members of the clergy. 

The Archbishop of Boston, Cardinal Sean O’Malley, accompanied the group. 

They prayed with the Holy Father, who afterwards listened to their personal 

accounts and offered them words of encouragement and hope. 

His Holiness assured them of his prayers for their intentions, for their families 

and for all victims of sexual abuse. 

From the Vatican, 17 April 2008 

 
 
 


